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Permitidme, ante todo, que os exprese mí agradecimien­
to por haber respondido — y en tan gran número— a la 
invitación de la Oficina Internacional de las Universidades. 
En efecto, sí no ha habido alteración en las cifras que la 
Oficina me procuró, 50 países y  188 establecimientos de en­
señanza superior se hallan representados aquí. Semejante 
solicitud es particularmente alentadora para quien trata de 
organizar  la colaboración internacional en la esfera de los 
estudios más elevados. Porque esa, en rigor, es la finalidad 
de vuestra Asamblea.

En Utrecht, en agosto de 1948, delegados de las Uni­
versidades de 32 países, formulásteís votos que realiza, en 
parte, esta Conferencia. Pero no os limításteís entonces a 
formular esos votos. Os ínterrogásteís también, largamente, 
sobre la misión de la Universidad, a la cual consagráis vues­
tro tiempo, vuestro talento, vuestro saber. Nadie como vos­
otros puede apreciar las modificaciones que el mundo ha 
experimentado desde la fundación de las ilustres Escuelas que 
aquí os envían. ¿No sois vosotros, acaso, los encargados 
de enumerar esas modificaciones, de comprenderlas y, más 
que nada, de interpretarlas? No ignoráis los esfuerzos cons­
tantes y  meritorios que han  realizado —y  que siguen reali­
zando— las Universidades a fin de responder a los cambios 
del mundo merced a una adaptación coherente de sus tareas. 
Esa adaptación de vuestros empeños a las necesidades de 
nuestra época es, precisamente, lo que aquí os consagra. La 
Unesco no ha permanecido indiferente ante un problema tan 
apremiante. Y  mí deber, en este discurso, es el de enfocar 
lo con nitidez.

La  misión tradicional de las Universidades consiste en 
conservar la suma de los conocimientos humanos, y t al m s
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mo tiempo, en acrecentarla y  en*difundirla. T ienen as igna­
das vuestras Instituciones, por consiguiente, una triple labor: 
preservación, descubrimiento, enseñanza. Lo que distingue 
al profesor nniversítarío no es tanto el hecbo de que enseña 
una ciencia, cuanto el hecho de que contribuye a elaborarla. 
No la recibe, perfecta, de manos de los que saben, para ini­
ciar en ella a los que no saben. T rab a ja ,  por cuenta propia, 
a fin de acrecer la sabiduría que comparte con sus discípu­
los y , lo que es más, asocia a éstos en la aplicación de los 
métodos que contienen, en germen, el porvenir. A este res­
pecto, para una ciencia en evolución, un método bien pro­
bado tiene ya  el valor de un resultado magnífico.

¿Cómo no ponderar la gravedad de vuestras responsa­
bilidades? Cada una implica un deber difícil, que a cada 
instante requiere tesoros de reflexión y  de voluntad. Ese 
deber, a vosotros, no os amedrenta. T ené is  el propósito de 
cumplirlo, con la seriedad concienzuda que es vuestro orgu­
llo. De ahí que os preguntéis, por momentos, sí conviene 
desdeñar en vuestras labores lo que no las afecta directamen­
te, y  si iebéis apartaros de un mundo hostil para consagra­
ros, con indiferencia soberbia, a vuestras tareas tan límpidas 
y  tan puras.

T a l  es la pregunta que muchos se hacen ante las trans- 
ormacíones, morales y  materiales, provocadas en la sociedad 

Contemporánea por esos mismos progresos técnicos y  cientí­
ficos, de los que sois los artífices, y  no siempre los respon­
sables. Por todas partes, la situación incita a los educadores 
Urgentemente — y  más aún a aquellos que son, como sois 
v osotros, educadores de educadores— a interrogarse acerca 
¿ e  la dirección en que deberían orientar sus esfuerzos para 
el futuro. No son pocos, por cierto, los que temen encon­
trarse algún día ante la evidencia de que su buena voluntad 
y  su afán no sirvieron, después de todo, sino para extraviar 
a la juventud. La  enseñanza aparece, así, indiscutiblemente 
ligada a la política, entendido el término de su sentido más 
general y  más noble; es decir: como filosofía y  como arte de 
la vida del hombre en la sociedad.

Advertidos del peligro que apunto, no os engañéis con 
la  idea de que basten, para alejarlo, ni la  conciencia profe­
sional, ni la certeza interior del deber cumplido. Ninguno 
de vosotros piensa, sin duda, que su oficio estriba exclusiva­
mente en suministrar a una clientela los conocimientos capa­
ces de asegurarle — en condiciones más o menos precarias—



la subsistencia. Sois ,  por fortuna, maestros de un aprendi­
zaje más hermoso. Por eso no habéis ceñido vuestro Orden 
del Día al examen de las cuestiones pendientes, ni siquiera 
al estudio de la  administración del saber humano, del cual 
corresponde ocuparse, por modo inmediato a una Asamblea 
como la vuestra . Por eso habéis previsto un debate sobre 
un gran  tema: la función de la Universidad en el mundo 
actual. Por eso quisisteis que diversas personalidades emi­
nentes introdujeran la discusión. Y  por eso estoy persuadido 
de que, siguiendo su ejemplo, osaréis abordar el problema 
con la intrepidez constructiva que exigen las circunstancias.
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Antes de hablaros de lo que estimáis esencial, evocaré 
rápidamente los arreglos que es dable esperar, en primer lu­
gar , de una Asociac ión Internacional de Universidades. Os 
habéis reunido para considerarlos en su conjunto. Y tenéis 
derecho a esperar de la Unesco toda la ayuda que a este 
respecto pueda otorgaros.

T a le s  arreglos dependen, ante todo, de vuestra compe­
tencia. Y a  se trate del acopio de la documentación relativa 
a la enseñanza de las diferentes disciplinas, ya  de los pro­
blemas — tan delicados a veces— de la equivalencia de grados 
académicos, y a  de las estadísticas, con frecuencia inexistentes, 
o poco menos, en todo lo que atañe a la enseñanza supe­
rior, y a  de la organización de los intercambios de profesores 
y  de becarios, nada, en todo ello, podrá suscitar polémicas 
vehementes. Precisa tan sólo desarrollar lo que está inicia­
do e iniciar lo que todavía no se ha  emprendido.

Nadie niega, tampoco, que ciertas necesidades de la 
ciencia requieren, para ser satisfechas, que la investigación 
se efectúe en un plano internacional. El alto costo de las 
instalaciones, el compromiso de recurrir a un personal en 
extremo especializado, y  por consiguiente poco abundante, la 
índole misma de las encuestas perseguidas, la obligación de 
confrontar observaciones registradas en puntos múltiples de 
planeta, todo aconseja, igualmente, la creación de ínstítucio 
nes y  de laboratorios concebidos a la escala mundial y es 
tinados a prestar servicios insustituibles para el progieso e 
disciplinas como la astronomía, la meteorología, la caitogia 
fía, la oceanografía .o la geofísica. Persuadido de esta vei a , 
el Consejo Económico y  Social recomendó que se dieseprio
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rídad a la fundación de un Centro internacional de Cálculo, 
de un Instituto internacional del Cerebro y  de un Instituto 
internacional de Ciencias Socia les .  Se  ha contemplado, asi­
mismo, la creación de numerosos centros, l lamados a respon­
der a necesidades aná logas en otros campos de la ciencia.

Dentro de estas perspectivas, sobre todo en el orden
regional, la Unesco cuenta en su haber con a lgunas realiza­
ciones. Al crear Centros regionales de cooperación científica 
en Montevideo para la América latina, en Changa í  y en
M anila  para el A s ía  oriental, en N ueva  Delhí para el Asía
meridional, en el Cairo y  en Estambul para el Próximo Orien­
te; al prever la fundación de un nuevo Centro en Indonesia; 
al conceder su apoyo moral y  material a toda clase de reu­
niones o de publicaciones internacionales de carácter cientí­
fico, la Unesco ha demostrado que no se la solícita en vano 
cuando se trata de favorecer el encuentro, en la sa la  de un 
congreso o en el sumario de una revísta, de sabios y  pro­
fesores venidos de las comarcas m ás remotas y  surgidos de 
las culturas menos afínes.

En el sentido que índico, nuestros esfuerzos coinciden 
con los vuestros. Y  esta Conferencia ha  de ser, no lo dudo,
el punto de partida de una colaboración práctica y  prove­
chosa.

Los programas de la técnica y  de la ciencia, la multi­
plicación de los centros de investigación y  de enseñanza — es 
decir, señores, el número creciente y  la dispersión geográfica

  ________________________  9 ’ •

de las Universidades a las que representáis— , exigen, por 
otra parte, esa colaboración. Pero, ¿habéis de limitaros a 
invocaciones y  mejoras de este linaje? Las transformaciones 
del mundo, que reducen la dimensión del universo en el mo­
mento mismo en que aceleran el ritmo de la historia, contraen 
simultáneamente el tiempo y  el espacio. Pero vuestra ambi­
ción es m ayor aun. Frente a las exígencías^de la situación, 
os negáis a ser testigos desconcertados o dóciles servidores. 
Al favorecer las transformaciones de que hablo, y  al darles, 
merced a vuestro talento, m ayor impulso, no queréis expo­
neros a sufrirlas pasivamente.

Los valores intelectuales de que os sentís depositarios 
son como seres vivos: sólo se conservan ejercitándose; sí no, 
se frustran y  se anquilosan. Por respetable que sea, el cui­
dado con que lo protegéis ha de ir acompañado de la volun­
tad de defenderlos, afirmándolos, propagándolos, y  del celo 
de acrecentarlos, cultivándolos sin cesar. S í  os dierais por
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satisfechos con conservarlos, los disminuiríais a la inmovili­
dad; esto es, a la muerte misma. Porque la vida es acción.

Por eso sin reduciros a iniciativas de orden puramente 
administrativo, habéis instituido este gran debate sobre la 
misión de la Univers idad en el mundo actual. Ignoro cuá­
les serán vuestras conclusiones, pero sean las que fueren,
quiero deciros toda la satisfacción que me produce vuestra
decisión de interrogaros sobre las razones profundas del ma­
lestar que experimentáis .  Es sintomático que os consideréis 
en el deber de abordar las cuestiones más amenazadoras. Y 
que os parezca insuficiente, aunque necesario, crear organis­
mos de centralización y  coordinación.

Os felicito por vuestro valor. Porque, después de todo, 
podríais l imitaros perfectamente a formar a otros investigado­
res y  a otros profesionistas contentándoos con distribuir 
títulos y  diplomas entre aquellos que a juicio vuestro los
merecieran. Las  íncertídumbres de nuestro tiempo no me 
impiden recordar cuán tentadora podría ser esa actitud de 
repliegue y  de burocrático automatismo. No hace falta un 
gran esfuerzo de imaginación para representarse, hoy, a cier­
tos espíritus a larmados en las prédicas sistemáticas de pru­
dencia y  desistimiento.

Pero lo que me pregunto es sí en todas esas prédicas 
de prudencia no existe, en el fondo, uq tremendo engaño. 
Es poco probable, en efecto, que los dogmatismos de toda 
índole permítan a las Universidades mantenerse como refu­
gios de estancos, a salvo de las mareas del exterior. E in­
cluso en ese caso, ¿cómo no habrían de comprender las 
Universidades que también ellas tienen algo que decir, y 
que sus dirigentes darían muestra de insensatez sí se desin­
teresarán de una evolución que, seguramente, no se desinte­
resa rá  de ellos?

No pienso por supuesto, en preconizar la menor con­
fusión entre el campo de la universidad y  el de la política 
militante. Es esencial que la Universidad permanezca tan 
apartada de la lucha de los partidos como de las c o n s i g n a s  

de las ideologías oficíales a fin de que mantenga c e l o s a m e n  

te su independencia y ,  también, su serenidad. Peí o in e 
pendencia no supone indiferencia, ni serenidad quiere 
ceguedad. U na enseñanza ímparcíal, fundada en la o je i
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vídad científica más estricta, no está obligada a huir de la 
realidad, porque, sí la ignorase o se informase de ella insu­
ficientemente, ¿cómo podría preparar a los jóvenes que acu­
den a las aulas para afrontarla?

Decía, en am arga  fórmula, V a lé ry ,  que los diplomas 
universitarios sólo atestiguan que el hombre que los obtuvo 
poseyó en cierta hora de su existencia, unos cuantos cono­
cimientos especializados. El desarrollo científico ha hecho 
necesaria una existencia de fragmentación de las disciplinas. 
Cada cual es instruido, ni s iquiera en una ciencia, con ex­
clusión de los demás, sino, dentro de una sola ciencia, en 
una fracción cada vez más restringida de sus dominios. Es­
ta obligación de a is lar  al estudiante en un sector ínfimo del 
saber es, por hoy, garant ía  m áx im a  de eficacia. Pero ¿no 
resulta inquietante que el progreso de la ciencia h ay a  de 
pagarse, ahora, con al renunciamiento casi total a una visión, 
panorámica y  exhaustiva, de los datos fundamentales de la 
herencia cultural de la humanidad? La ciencia que puede 
adquirirse en el espacio de una vida corresponde, hoy ,  a un 
sector cada vez - más reducido del saber. Los estudios a que 
el sabio se circunscribe le obligan a dejar de informarse 
acerca de una parte cada vez más extensa de la realidad; 
de suerte que, en numerosos terrenos, de los que apenas h a y  
quien no posea por lo menos a lgún conocimiento empírico, 
el sabio se presenta como torpe y  cándido a los ojos de los 
demás.

De igual modo, los jóvenes que salen de la Universidad 
provistos de prestigiosos pergaminos se ha l lan  en posesión 
de conocimientos extraordinariamente sutiles y  elaborados, 
que exigen una larga  y  meticulosa iniciación, un vocabulario 
arduo, nociones nada habituales, hasta  el punto de que, ob­
tenidos como producto de anális is  sumamente abstractos, t a ­
les conocimientos parecen en ocasiones, ir contra el sentido 
común.

La distancia que separa al conocimiento científico del 
conocimiento vulgar se hace más grande a cada momento. 
El sabio describe cada vez menos el nivel de realidad en 
que vivimos. P a ra  dar cuenta de lo que observa, tiene que 
inventar vocablos y  conceptos inéditos; l lega a las estructu­
ras íntimas de la materia con ayuda de instrumentos perfec­
cionados que le procuran informes faltos de todo nexo con 
los datos de los sentidos. El iniciado se halla  incomunica-



do con respecto al mundo vu lgar  por la poca extensión y,
a la vez, por la profundidad de su saber.

• ¿Qué ocurre a esos adolescentes, cuando dejan los an­
fiteatros ufanos de los títulos expedidos para recompensar
estudios tan especíales? ¿Están suficientemente informados 
de los problemas que plantean, hoy, las condiciones de la 
vida colectiva, problemas cuyas  consecuencias repercuten en 
todos los dominios y  que rebasan, ineludiblemente, el angos­
to marco de su especialidad?

¿Se les advirtió siquiera de las responsabilidades inhe­
rentes a la ventaja de poseer una cultura y  una técnica su­
periores? ¿Saben que tienen deberes? ¿Poseen el medio de 
cumplirlos?.. .  Se  les abandona, en la alta mar de la exis­
tencia, con un puñado de conocimientos y  con un título. El 
título les sirve, a veces, para obtener un empleo y  los co­
nocimientos hacen de ellos expertos de horizontes muy limi­
tados. ¿Qué se intentó, en suma, por mejorarles en su ca­
lidad entrañable y  definitiva, en su condición esencial de 
hombres?

¿Y  qué decir de esa m asa  creciente de autodidactos que 
vive al m argen de las Universidades, tributaria oscura de su 
saber? Conocemos algunos, admirables por cierto, en quienes 
la avidez de aprender no ha  corrompido el sentido crítico, 
o alterado el equilibrio interior. Pero ¿cuántos otros no 
adquieren sino una ciencia insegura y , tras de desplegar un 
esfuerzo inmenso, obtienen el título codiciado, cuando no 
caen, desalentados, en la muchedumbre de esos semí-cultos y 
semí-doctos, cuya  insuficiencia no disfraza ningún certificado 
universitario? Con ellos se pierden multitud de aptitudes y de 
talentos. Por falta de un desarrollo normal y  armónico, por 
falta de dirección, esos autodidactos yerguen a menudo con­
tra la sociedad que los descuidó, las fuerzas intelectuales y 
morales de que disponen. Convendría que las Universida­
des pudiesen acoger muchas de esas aspiraciones, tan legíti­
mas y  tan insatisfechas. . .

Todo aquí un problema agudo: el de la enseñanza su­
perior para aquellos que, no obstante estar bien dotados, se 
ven obligados a ganarse la vida, o residen lejos de los cen­
tros universitarios. En el fondo está el problema de la for­
mación, de la renovación y  de la circulación de las I™11® 
rías, y más aún el problema de la rapidez relativa e a 
circulación de las minorías fuera de todo prejuicio de cas a 
y  clase.
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gramas, se acostumbran a estimarlas indignas de su aten­
ción, consideran natural eludir toda responsabilidad de los 
asuntos públicos, dejan a otros el cuidado de ocuparse de 
ellas, como sí se tratase de tareas inferiores, incompatibles 
con la pureza de la ciencia, o bien van  a buscar a otras 
fuentes informaciones que no son ni críticas ni científicas. 
Evidentemente, los hombres de gobierno han frecuentado, en 
general, las Universidades. Pero, entre el considerable nú­
mero de los que salen de ellas, año tras año, ¿cuántos no 
ignoran, deliberadamente, que la cultura impone un deber 
sagrado? Se  ha hablado mucho, en un sentido por com­
pleto diferente de la «traición de los doctos». ¿No procede­
ría más bien hablar de una abdicación de los doctos?

Señores: he aquí tal vez el mayor* de los males a que 
podríais, por vuestra parte, poner remedio. Lo que convie­
ne es, sobre todo, un cambio de espíritu. Que las Univer­
sidades formen eruditos y  especialistas, nada mejor. Pero 
que no los confinen en su especialidad, hasta  el punto de 
que los desarmen frente a los problemas generales que plan­
tean un universo que empieza apenas a organ izarse  mate­
rialmente y  una multitud que, en el sufrimiento espera, an­
siosa, que el siglo X X  dé aplicación a esa Carta de los 
Derechos del Hombre, adoptada por la A sam blea  de las 
Naciones Unidas el 10 de diciembre de 1948. Urge que la 
Universidad informe de los problemas del mundo a los es­
tudiantes, en lugar de invitarles, con el ejemplo de su reser­
va, a desconocer la importancia de esos problemas y  a des­
deñarlos. Las Universidades no deben procurar solamente 
ornato a las memorias y  ejercicio a las inteligencias. Deben 
también persuadir a cada uno de sus hijos de que, por el 
sólo hecho de ser un privilegiado de la cultura, ha contraí­
do responsabilidades particulares en el civismo ¡internacional 
y  en el nacional.

Las Universidades no pueden ser museos del pensa­
miento. Las investigaciones, las exploraciones y  las encues­
tas, las fichas de las bibliotecas y  de los eruditos , 'están des­
tinadas, sin duda, al progreso de las ciencias, pero, también, 
al progreso del hombre y  de la sociedad. El hombre del 
siglo X X , al que importa sa lvar  de la dispersión presente, 
el que busca su unidad y  su vida a través de las mortales 
desuniones de nuestra época, ese tipo de hombre por formar 
debería ser el punto de vista en que convergieran los traba­
jos de todos los especialistas de las Facultades y  de los Ins-
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títutos. Cada ciencia tiene, desde luego, su objeto, sus mé­
todos peculiares. N ada  más peligroso que su confusión, 
como no sea, acaso, su aislamiento. Por vocación única, 
las Universidades están l lamadas a salvaguardar la unidad 
del espíritu humano, que es el principio de toda unidad, in­
dividual y  social.

Sabem os que, en biología, lo que asegura la integra­
ción de toda estructura y  la armonía del funcionamiento or­
gánico es el nivel superior. En el cuerpo docente, diría yo 
de buena g an a  que la Universidad debe desempeñar un pa­
pel análogo, de energía consciente. Incluso iría más lejos, 
y  postularía que, de igua l  suerte que se ha definido a la 
Unesco como conciencia de las Naciones Unidas, la Uni­
versidad debería ser la conciencia de la Unesco.

En el curso de su historia, al mismo tiempo que ayu­
daba al sostenimiento y  al desarrollo de los valores huma­
nos, la Univers idad ha favorecido la comprensión reciproca 
de los pueblos y  el conocimiento de sus respectivas contri­
buciones al tesoro común de la civilización. Es preciso que 
s iga  uniendo hoy  las formas activas a las formas pasivas 
de la s impatía . Es preciso que sea una verdadera escuela 
de solidaridad.

En campo de la ayuda técnica, la Unesco ha asumido 
una empresa de largo aliento, para cnyo éxito necesita de 
la  colaboración de todas las Universidades. Veinticuatro 
países, hasta  la fecha, se han dirigido a la Unesco para 
obtener misiones de especialistas, capaces de aconsejarles en 
el establecimiento o en la realización de proyectos que inte­
resan a la educación fundamental, a la organización de la 
investigación científica y  a la tecnología. A  partir del mes 
de octubre hemos empezado a poner en ejecución doce pro­
yectos de este género. Un grupo de sabios ha salido cami­
no de la India, con objeto de ayudar al país a desarrollar 
su agricultura y  su industria, mientras que siete expertos se 
incorporaban a los laboratorios nacionales indios de física y  
de química. Tenem os asimismo que satisfacer otras peticio­
nes procedentes de Líbano, de Líbería, de Libia, del Pakis­
tán, de Pers ía ,  y  de diferentes países de Sudamérica.

Es probable que el número de esas peticiones vaya en 
aumento. Por eso urge que las Universidades tomen me i 
das que nos permítan hacer frente a semejantes llama as. 
No h a y  bastantes expertos que podamos enviar a las > e 
rentes comarcas que los reclaman. Importa, pues, que as
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Universidades no opongan obstáculo a un trabajo temporal 
de sus profesores para provecho de aquellos pueblos que, 
momentáneamente, tienen necesidad de su competencia. Im­
porta, asimismo, que abran sus aulas y  sus laboratorios a 
los becarios de los países insuficientemente desarrollados. 
Importa, por último, que creen cursos consagrados a consti­
tuir una reserva de expertos y  especialistas que puedan ir a 
ayudar a sus colegas lejanos a colmar un atraso que daña
al mundo.

El sentido de responsabilidad y  el espíritu de solidaridad 
no son simples conceptos exteriores, temas para discursos, 
objetos de respeto o de adhesión teóricos. Ni siquiera cons­
tituyen materia de enseñanza. Solamente la práctico persua­
de a los corazones de que el hombre no merece l lamarse 
hombre sino cuando cobra conciencia de sus deberes para 
con los demás y  cuando se compromete, ante sí mismo, a 
cumplir con esos deberes. Señores ,  la práctica de la soli­
daridad humana a que la Unesco os invita contribuirá a dar 
a vuestros discípulos la amplitud de miras, la flexibilidad en 
la aplíe ción de los métodos, el contacto con lo real, el 
gusto y  el medio de señorearlo; todas aquellas cualidades, 
en fin, sin las cuales el mejor estudiante, a pesar de la 
ciencia, correría el peligro de no ser, en el sector m ayor  de 
su actividad, sino un personaje incoloro, tímido y  vano.

Abrigo la certidumbre de que, al exam inar  el conjunto 
de los problemas que váís a discutir, pensaréis en las obli­
gaciones quej crea, para cada uno de nosotros, la necesidad 
de una cooperación internacional tan v iva  como fecunda. 
Esto no será desviaros, en modo alguno, de la esencia m is­
ma de vuestra vocación. A l contrarío, el camino de la  so­
lidaridad que siempre seguisteis, os permitirá mostraros fíeles 
a vuestra alta misión, con la amplitud, la generosidad y  la 
eficacia que, por su misma severidad, las circunstancias re­
quieren intensamente.

Animado de este espíritu, señores, os doy, en nombre
de la Unesco, la más cálida bienvenida, y  elevo los votos
más henchidos de esperanza por el éxito de vuestras delibe­
raciones.


